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RESUMEN: La educación sexual genera continuos debates debido a las diferentes 
formas de concebirla y atenderla.  Sin embargo, no es usual discutir la educación sexual 
considerando las voces de los propios educandos. Para atender este asunto, esta 
investigación cualitativa recoge las voces de varones adolescentes entre las edades de 14 
a 18 años de edad y relaciona sus conductas sexuales con la educación sexual recibida 
formal e informalmente.  El análisis de su socialización sexual se lleva a cabo utilizando 
el paradigma del construccionismo social y la teoría social de género masculino.  
PALABRAS CLAVE:   Educación sexual, masculinidad, adolescentes, género, conducta 
sexual   
 
ABSTRACT: Sex education generates ongoing discussions due to the different ways of 
conceiving and dealing with it. However, it is unusual to discuss sex education 
considering the voices of the learners themselves.  In order to address this issue, this 
qualitative investigation  collects the voices of adolescent boys between the ages of 14-18 
years old and it relates their sexual behaviors to forma and informal sexual education they 
have received.  Their sexual socialization is analyzed using the paradigm of social 
constructionism and social male gender theory. KEYWORDS: Sexual education, 





 La educación sexual es un fenómeno complejo si se consideran los factores y 
procesos que le afectan, tales como: las creencias religiosas; las valoraciones de índole 
moral; el desarrollo psico-fisiológico de los educandos; las tensiones características de la 
edad; las políticas públicas sobre salud y educación; las implicaciones sociales y 
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económicas que tienen las conductas relacionadas a la respuesta sexual de los 
adolescentes, tales como los embarazos no deseados y las enfermedades de transmisión 
sexual, para las personas y para el Estado; la influencia de los medios de comunicación, 
entre otras.   
 Asimismo, es importante considerar las bases filosóficas que subyacen la 
educación sexual.  Puerto Rico es un Estado conservador en materia de sexualidad, que 
regula y matiza la política pública con posicionamientos de índole religioso. De hecho,  
sus más recientes políticas públicas ponen en evidencia un marcado retroceso al atender 
la educación sexual. En ellas priman las posturas moralistas sobre las evidenciadas 
circunstancias y las  necesidades que enfrentan niños y adolescentes (Nieves-Rolón, 
2014).  
 Comprender la educación sexual de forma abarcadora, lleva a considerar que la 
misma se ofrece en varios contextos. Por ejemplo, estudiar el contexto formal requiere la 
consideración de políticas, programas, y currículos que procuran ofrecer instrucción 
sobre educación sexual principalmente a la población de niños, niñas y adolescentes. Por 
otra parte, el contexto informal incluye otros espacios, como el hogar, y las dinámicas 
existentes entre grupos homogéneos de niños y adolescentes o entre pares.   
 Es imprescindible considerar los esfuerzos que se realizan en el hogar para 
instruir y acompañar a niños, niñas y adolescentes en su educación sexual. Este escenario 
debe contener los primeros acercamientos a la educación sexual y marca las pautas o 
bases de toda la educación sexual a recibirse. Es importante destacar que la educación 
sexual es una realidad aun en los hogares donde se plantea que no se ha ofrecido 
educación sexual.  En los hogares donde se evade tratar estos temas se comunica la idea 





de que los aspectos sexuales son prohibidos o pecaminosos. Estas interpretaciones se 
convierten en percepciones negativas generalizadas sobre el sexo y la sexualidad.   
 Otro espacio en el que la educación sexual informal se provee intensamente es en 
las interrelaciones que sostienen niños, niñas y adolescentes. La educación sexual entre 
pares es sumamente común y resulta afín a las características y dinámicas propias de esta 
edad.  De hecho, Rathus, Nevis y Fichner-Rayhus (2004) sostienen  que la principal 
fuente de información sexual de la población adolescente proviene de sus pares.   
 A pesar de que este fenómeno es común tanto entre chicos como entre chicas, es 
necesario establecer la carencia de trabajos e investigaciones que se concentren en la 
situación de los varones, particularmente, desde los enfoques educativos o de bienestar 
social (Nieves-Rolón, 2012).  La escasez de literatura e investigaciones centradas en las 
vivencias de los varones son muestra de la necesidad existente de ampliar la discusión 
sobre las circunstancias particulares que enfrentan los varones y su formación.  
 La educación formal e informal que reciben los varones valida constantemente las 
conductas masculinas de violencia y represión y dicho perjuicio no solo les afecta a ellos, 
sino que lleva a que se mantengan las actitudes opresivas contra las mujeres.  Es 
necesario señalar que tal situación conlleva para los varones altos costos psicosociales ya 
que se perjudican por las conductas que deben asumir para satisfacer las expectativas 
sociales sobre el hombre (Girard & Raffa, 2001). Esto incluye las conductas sexuales de 
riesgo. De aquí la necesidad tan apremiante de trabajar con los varones y que se relacione 
la forma en que estos entienden la educación sexual que reciben con las prácticas 
sexuales en que se involucran.   
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 Este artículo presenta los hallazgos de una investigación que muestra diversas 
formas de relación entre las conductas sexuales experimentadas por los varones 
adolescentes y la educación sexual que han recibido.  Para lograr dicho cometido, se 
discute la socialización sexual de los varones facilitando acercarse a algunas 
características y circunstancias experimentadas por los varones en su formación. Luego 
se presenta el marco conceptual del estudio que integra el socio-construccionismo y la 
teoría social de género masculino de Raewyn Connell. Los postulados de estas 
perspectivas teóricas convergen en cuanto a las aplicaciones que pueden hacer sobre el 
tema estudiado, pues consideran que la realidad se construye y se va modificando 
conforme el tiempo y las circunstancias.  Ambas perspectivas arrojan luz al interpretar la 
forma en que los varones son socializados.  Finalmente, se presenta el método de la 
investigación y los hallazgos que relacionan las propias narrativas de los varones 
adolescentes en cuanto a la educación sexual y sus conductas sexuales.  
 
LA SOCIALIZACIÓN SEXUAL DE LOS VARONES:   ENTRE LA EDUCACIÓN Y 
LA EXPERIMENTACIÓN 
 
 Toda la información presentada en este estudio puede analizarse bajo el espectro 
de la socialización sexual de los varones, que está constituida por la educación sexual que 
reciben y por la experimentación sexual. La socialización es el proceso por el cual las 
personas aprenden las características del grupo social al cual pertenecen así como los 
valores, normas, actitudes y conductas que deben acompañarle, mientras se crea y 
desarrolla una visión del mundo (Torres-Rivera, 2009). Al especificar el término 
‘socialización sexual’, se implica todo el proceso de aprendizaje y asimilación que se 





asigna en relación al sexo de las personas.  Este incluye desde la forma de comportarse en 
público, las formas en que se debe pensar sobre tales o cuales tópicos e incluso la forma 
de desenvolverse en la actividad sexual. 
 La socialización comienza desde el nacimiento y en la medida que se crece se va 
observando a quienes le rodean y comienza a asimilarse la idea de que, por ejemplo, las 
chicas deben ser sensibles y obedecer, mientras los varones deben procurar demostrar 
fortaleza y ser líderes  (Marinova, 2003).  La socialización sexual de los varones no es la 
excepción.  En ella se encuentra presente la idea de ‘poder’ explícita e implícitamente y 
esta matiza la manera en que los varones se forman, así como sus interpretaciones sobre 
la realidad. 
 Agentes como la familia, los pares, los medios de comunicación, las iglesias y las 
escuelas, actúan -cual si fuera orquestado- e transmiten ideas que son asimiladas por 
varones y hembras, quienes las incorporan como parte de sus identidades. Las identidades 
de los varones, entonces, se construyen en el proceso de socialización. Asimismo, las 
conductas sexuales son parte fundamental en la construcción de la identidad masculina. 
Al pasar de la curiosidad sexual a la ejecución de prácticas sexuales los varones no solo 
experimentan sensaciones físicas sino que estas experiencias sirven a los efectos de 
definir su identidad.  Es decir, van construyendo el hombre que creen deben ser, teniendo 
por referencia la imagen que han aprendido en su socio-ambiente de lo que debe ser un 
“hombre de verdad.” La función de la escuela y la educación sexual formal pasa a formar 
parte de esa construcción de identidad y tiene la posibilidad de influir en las conductas 
sexuales de los adolescentes.  
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 En la escuela, las construcciones sociales que se realizan en torno al género se 
formalizan. A través de los libros el estudiantado va observando, asimilando y 
confirmando estereotipos. Por ejemplo, las imágenes de mujeres cargando bebés o 
preparando comida en contraste con las imágenes de hombres en tareas externas al hogar 
o posiciones de poder, milicia, etcétera (Marinova, 2003).   
 La escuela y la educación sexual son herramientas útiles para procurar que los 
varones generen conductas sexuales y sociales conscientes y responsables.  Para ello, es 
medular que se generen nuevas perspectivas sobre la educación sexual que superen la 
visión meramente fisiológica y facilite la problematización de las construcciones de 
género y las conductas que se atan a dichas construcciones.  La educación sexual es clave 
para una socialización sexual saludable.  Esta socialización sexual con frecuencia pasa 
inadvertida, incuestionada y sin resistencia. Es necesario, entonces, que se abran espacios 
para discutir estos aspectos abiertamente. Conocer la relación que, según los varones 
adolescentes, existe entre la educación sexual que reciben y las conductas sexuales que 
sostienen se convierte en un aspecto puntual. Este aspecto puede arrojar luz a la hora de 
repensar los esfuerzos que se realizan para lograr una educación sexual saludable. 
 
MARCO CONCEPTUAL 
 El acercamiento teórico y conceptual de esta investigación parte del paradigma 
socio-construccionista y utilizo, además, la teoría social de género masculino para 
explicar la formación y conductas de los varones con relación a la educación sexual que 
reciben. El construccionismo social parte de la premisa de que las realidades son 
construidas socialmente como entendidos y significados validados colectivamente, 





enfatizando la importancia de la cultura y el contexto en el que se generan esos 
significados sociales (Derry, 1999; Lucca & Berríos, 2003).  Este enfoque facilita un 
acercamiento al problema estudiado desde una forma natural permitiendo que fluyan las 
perspectivas de la población foco de la investigación, así como la perspectiva del 
investigador como sujeto que se sumerge en la realidad estudiada.  Este enfoque se 
adecúa al fenómeno estudiado mejor que otras perspectivas, en la medida que esta 
considera la interpretación que hacen de la realidad los propios sujetos del estudio 
(Gergen, 1999). Desde esta perspectiva, se toma en cuenta la interacción de factores 
culturales, sociales, económicos e incluso el ambiente físico (Sánchez, 2000).  Aspectos 
como el género y la sexualidad, medulares para los propósitos de esta investigación, se 
sostienen como construcciones sociales articuladas.   
 Según Valles (2003), el construccionismo se usa para resaltar nuevos 
planteamientos y para agrupar perspectivas acerca de lo investigado.   De forma similar, 
Lucca y Berríos (2003) indican que en el construccionismo, “mediante el intercambio de 
ideas, se procura entender el mundo de significados de los participantes desde su propia 
perspectiva” (p. 24).   
 Para el construccionismo social no hay una explicación inequívoca de los 
fenómenos, sino que estos pueden entenderse a la luz de diferentes significados e 
interpretaciones concertadas por grupos o colectivos (Guba, 1990).  La educación sexual, 
se caracteriza por la multiplicidad de interpretaciones y posturas que asumen distintos 
sectores sociales.  En este sentido, vale reconocer que la investigación procura levantar 
información sobre una población específica y en un tiempo específico, aspecto 
característico del construccionismo social.   
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 Se entiende que el construccionismo social, se enfoca en realidades particulares y, 
así mismo, los hallazgos responden a esa realidad temporal. (Lucca & Berríos, 2003)  De 
esta forma, este estudio presenta un cuadro particular sobre la realidad de la educación 
sexual en relación a jóvenes varones de hoy día, considerando sus experiencias 
formativas, sociales y sexuales.   
 
TEORÍA SOCIAL DE  GÉNERO MASCULINO 
 Para adentrarse en la explicación de fenómenos sociales relacionados a las 
circunstancias específicas que afectan a los hombres y su formación, es necesaria la 
utilización de un marco teórico que se concentre en los hombres como sujeto de estudio.  
Este estudio enmarca el tema de los varones adolescentes, su educación sexual y sus 
conductas sexuales desde las concepciones de la teoría social de género masculino de 
Raewyn Connell.  (Connell, 1987, 1995, 1996, 1997, 2002a, 2002b, 2008) 
 Connell, propone el desarrollo de un modelo para estudiar las múltiples formas de 
masculinidad y su interconexión con las relaciones de poder.  Este ejercicio devino en el 
desarrollo de la teoría social de género masculino (Connell & Messerschmidt, 2005).  
Analizar las conductas de los hombres y las racionales de estos para interpretar sus 
conductas conduce a la necesidad de explicar cómo se concibe lo masculino y las formas 
de abordar su estudio. Visto así, esta teoría considera como un aspecto importante a la 
hora de interpretar las masculinidades, la conexión existente entre el cuerpo masculino, la 
construcción de la masculinidad y el patriarcado como estructura social de poder 
(Wedgwood, 2009). De esta forma, la relación entre la educación sexual que reciben los 
adolescentes y sus conductas sexuales estarán matizadas por las formas en que han ido 





construyendo sus masculinidades en un contexto en el que los hombres disfrutan de 
privilegios sociales asociados a lo masculino, y por otra parte, teniendo que asumir los 
costos de satisfacer la masculinidad hegemónica y heteronormativa (Nieves-Rolón, 
2009). 
 La masculinidad hegemónica, es un concepto trascendental para la teoría social de 
género masculino (Connell, 1987; Connell, 1995; Connell, 1996; Connell, 1997;  
Connell, 2002a; Connell, 2002b;  Connell, 2008; Connell & Messerschmidt, 2005; 
Ramírez y García Toro, 2002; Wedgwood, 2009).  Esta es una extrapolación del concepto 
de hegemonía elaborado por Antonio Gramsci, aplicado al estudio de las circunstancias 
de lo masculino (Connell, 1997). Gramsci, versó abundantemente sobre la hegemonía, 
aplicándola particularmente a las relaciones de clases.  Por hegemonía se refirió a los 
procesos dinámicos y culturales a través de los cuales algún grupo sostiene una posición 
privilegiada en la vida social (Gruppi, 1978).  Es decir, la masculinidad hegemónica es 
aquella definición socialmente aceptada de las formas “correctas” o “exitosas” de ser 
hombre. Asimismo, determina cuáles formas de ser hombre son inferiores o inadecuadas.  
En Puerto Rico se manifiesta la masculinidad  hegemónica de forma similar a lo 
observado y planteado por una vasta cantidad de estudiosos del tema en distintos países y 
contextos, particularmente de occidente.  Es decir, que desde este posicionamiento, para 
cumplir con los requisitos de la masculinidad hegemónica, el varón aprende a negar su 
afectividad, a estar en constante demostración de su fortaleza, a ejercer poder sobre las 
mujeres y sobre otros hombres considerados más débiles y a estar siempre listo para el 
sexo (Connell, 1987; Kimmel, 1992; Ramírez, 1993; Connell, 1995; Faur, 1995; Connell, 
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1996; Connell, 1997; Valdés & Olavarría, 1998; Connell, 2002; Ramírez & García Toro, 
2002; Lomas, 2004; Huggins-Castañeda, 2005; Connell, 2008). 
 Es necesario discutir que el género es una forma de ordenamiento y control de la 
práctica social teniendo por centro el cuerpo y las expresiones que con este y a partir de 
este se realizan. Incluye dentro del espectro de lo controlado: el despertar sexual, la 
relación sexual, las diferencias y similitudes sexuales corporales, entre otros (Connell, 
1997). Lo relacionado con ‘el cuerpo’ es de medular importancia en el estudio de los 
géneros, dado que las masculinidades son las formas en que las sociedades interpretan y 
emplean los cuerpos masculinos (Connell, 1996).  De esta forma, las nociones  sobre el 
concepto masculinidad o masculinidades no es estático y variará en la época y contexto 
en el cual se discuta (Connell, 2002b).  Esta forma de considerar el contexto en que se 
circunscriben las realidades del género masculino es cónsona con el paradigma socio 
construccionista en el cual se enmarca esta investigación. 
 En síntesis, los planteamientos de la teoría social de género masculino de Raewyn 
Connell establecen que las dinámicas de las masculinidades van conformándose desde la 
niñez y potenciándose en la adolescencia, cuando también ocurre el despertar sexual.  En 
el proceso de convertirse en hombres, los adolescentes van reconociendo al sexo y las 
conductas sexuales como centro de las manifestaciones de lo masculino (Lomas, 2004).  
Por esto, los hombres se socializan otorgándole gran relevancia a lo concerniente a la 
actividad sexual y en la medida que logran probarse con éxito en el mundo de lo sexual, 
se legitiman socialmente como hombres.   
 Reconociendo la importancia del sexo en las definiciones y ejercicio de lo 
masculino, se vuelve imprescindible realizar nuevas consideraciones acerca de la 





educación sexual que reciben los niños y adolescentes. Es necesario afirmar que la 
educación sexual no debe considerarse únicamente una materia escolar, sino un proceso 
que comienza desde la infancia y en el que se involucran infinidad de agentes formales e 
informales.  La forma en que se comportan los varones los lleva a utilizar la educación 
sexual a los fines de ratificar la identidad de género y sexual. Este estudio se adentra en 
dichas consideraciones plasmando las vivencias e interpretaciones de los varones 
adolescentes en cuanto a sus conductas sexuales y la educación sexual recibida.  
 
MÉTODO 
 Este artículo presenta parte de los resultados de una investigación que consideró 
diversos aspectos y otras poblaciones además de lo aquí presentado. No obstante, este 
trabajo consiste de una sección de la investigación que se centró en la discusión de la 
educación sexual de los varones adolescentes y sus prácticas sexuales desde su propia 
perspectiva.
1
   
 El estudio se realizó siguiendo un diseño cualitativo de investigación,
2
 
específicamente con un estudio de caso.
3
  La estrategia  para recopilar la información 
                                                        
1
 Para realizar el estudio, se prestó mucha atención a la protección de los participantes de la investigación, 
ya que son menores de edad y dado lo delicado que puede resultar tratar temas relacionados con la 
sexualidad.  Para cuidar este aspecto, se sometió una solicitud de revisión al Comité Institucional para la 
Protección de Seres Humanos en la Investigación (CIPSHI) de la Universidad de Puerto Rico, Recinto de 
Río Piedras y posterior a la consideración y aprobación de dicho comité, se procedió con la investigación.   
Es importante señalar que la participación de los adolescentes contó con el consentimiento de sus 
encargados, así como con el asentimiento informado de los adolescentes. 
2
 La investigación cualitativa se trata de un cuerpo de conocimientos conformados por estrategias de 
investigación que producen información analizada mediante medios no matemáticos.  (Lucca & Berríos, 
2003; Babbie & Rubin, 2011)   La misma se orienta a profundizar casos específicos, a cualificar y describir 
el fenómeno estudiado. (Bernal, 2006)   Este enfoque resulta conveniente para el logro de los objetivos del 
estudio ya que las investigaciones cualitativas estudian los fenómenos de acuerdo con los significados que 
tienen para las personas implicadas (García, Gil & Gómez, 1999; Denzin & Lincoln, 2008), al mismo 
tiempo viabiliza reconstruir la realidad tal como la observan los actores.  (Hernández, Fernández y Baptista, 
2003) 
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necesaria fue la entrevista semiestructurada, que  permite conocer de primera mano los 
puntos de vista de los varones adolescentes en relación a su socialización sexual, así 
como las perspectivas que tienen sus padres y madres sobre la educación sexual de estos.
4
  
Para todas las entrevistas se utilizaron guiones con preguntas.  
 Para el logro de esta investigación, realicé diez (10) entrevistas
5
 individuales 
semi-estructuradas a varones adolescentes, estudiantes en escuela superior del 
Departamento de Educación de Puerto Rico, que se encontraran viviendo con su padre o 
madre y que tuvieran entre catorce (14) y dieciocho (18) años de edad cumplidos. Para 
reclutarles se utilizó la técnica conocida en investigación cualitativa como muestreo 
homogéneo.
6
     
   A continuación presento las verbalizaciones de los adolescentes entrevistados. En 
consonancia con el método cualitativo, dichas narrativas se presentan “ad verbatim,” es 
decir, tal cual fueron expresadas, aun con errores o muletillas. Debido a que en la 
investigación se protege la identidad de los participantes, se identifica cada frase con las 
                                                                                                                                                                     
3
 El estudio de caso es un “diseño de investigación que implica el estudio intensivo y a profundidad de 
diversos aspectos de un mismo fenómeno” (Lucca & Berríos, 2003, p. 235).  Este le permite al investigador 
indagar sobre características de situaciones sociales como:   procesos organizacionales, ciclos de vida y 
conductas de individuos o grupos, entre otros. (Yin, 2009)  
Según Yin (2009), una de las principales aplicaciones de los estudios de caso, es iluminar esas situaciones 
en las que no están claras las implicaciones o resultados del fenómeno o situación que se estudia.  Como he 
discutido antes, la socialización sexual de los varones adolescentes es un fenómeno cuya relación ha sido 
pobremente abordada. 
4
 La entrevista cualitativa es una estrategia conveniente para los propósitos de este estudio ya que permite 
la recolección de información detallada sobre un tema específico.  (Babbie & Rubin, 2011; Yegidis, 
Weinbach, & Myers, 2012)  En la misma, el entrevistador se interesa en la percepción o experiencias de 
quien se está entrevistando más que en el intento de hacer categorizaciones teórico-académicas.  (Rubin & 
Rubin, 1995)  
5
 La muestra de diez (10) participantes respondió  a que la literatura plantea que los estudios de caso deben  
realizarse con una muestra de 6 a 10 participantes.  (Padgett, 2008)  Se entiende que con esa cantidad se 
alcanzaría el punto de saturación o, dicho de otra forma, el momento en que se reduce considerablemente el 
surgimiento de nuevos tópicos en la información provista por la población estudiada.  (Singh & Dickson, 
2002) 
6
 Según Creswell (2008), en el muestreo homogéneo se seleccionan los participantes porque forman parte 
de grupos con características similares y definidas. 





letras ‘VA,’ que significa “varón adolescente,” seguidas por un número del uno al diez, 
que identifican a los participantes particulares.  Por ejemplo: “VA1.” 
 
RELACIÓN ENTRE EDUCACIÓN SEXUAL Y CONDUCTAS SEXUALES 
 Para iniciar la discusión sobre la relación entre las conductas sexuales 
experimentadas por los varones adolescentes y la educación sexual que han recibido, 
comienzo por presentar algunos comentarios de los propios adolescentes a cerca de la 
educación sexual.  
 Sobre el contenido de la educación sexual que reciben en la escuela, los varones 
dicen: “pues… nada, hablan de, de cómo protegerse, hablan […] de prevenciones, del 
Plan B, de no tener relaciones sexuales, cosas así” (VA3); “prevención, este, etapas del 
embarazo… diferentes tipos de enfermedades de transmisión” (VA1); “se hablaba de 
educación sexual, se hablaba de abuso, se hablaba también, tocaban temas de las drogas, 
este, bebidas alcohólicas, también este, ya lo, lo, eso fue lo más básico que se habló ahí y 
de la sexualidad” (VA6); “se habla de la vagina de la mujel, el pene de cómo se, se, se, se 
pone, enfermedades entre el pene y la vagina” (VA2). 
…pues la importancia de, de protegerse cuando eh, vas a tener relaciones sexuales 
para evitar contraer enfermedades de transmisión sexual, eh,  para que así tu vida 
esté en menos riesgo y, y más saludable a la hora de, de tener relaciones con otras 
personas, ya sea de tu mismo sexo o con sexos contrarios. (VA4) 
 
 Otro joven plantea su idea acerca de lo que se debe aprender en la escuela sobre 
aspectos sexuales: “bueno, prevención, usar condón, Plan B por si caso so, saber que hay 
enfermedades de transmisión sexual como el sífilis, gonorrea, todo eso” (VA3).  Esta idea 
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se acompaña de su resolución en cuanto a actividad sexual: “estoy tratan, tratando de 
hacer eso (esperar hasta los) veinte, dieciocho (años)” (VA3).  
 Uno de los jóvenes plantea con singular simpleza de qué se trata la educación 
sexual, dice: “hablar de que cuando chiche, use condón” (VA1); y continúa defendiendo 
la naturalidad de la curiosidad sexual:  
…es normal… un bebé cuando nace y cuando está creciendo lo primero que hace 
es experimentar, se toca los ojos a ver cómo se siente, las manos […] eso es 
curiosidad.  Lo mismo pasa con nosotros, curiosidad.  Saber cómo se siente eso, 
bajar el queso. (VA1) 
 
Incluso, algunos participantes del estudio, defienden la idea de tocar temas más concretos 
en la educación sexual que ofrece la escuela. Por ejemplo:  
Pienso que deben de orientar a los estudiantes bien y decir las cosas como son.  
Esto es así, esto de otra forma, para que, para que tengan un conocimiento y no se 
pongan a experimentar a ver qué sale y tengan otras consecuencias. (VA10) 
 
Si te pones a tener a tener, ah ok, actividad sexual fuerte y rompes el condón y no 
te das cuenta, qué consecuencia tiene si te le vienes adentro y tienes un embarazo 
y no tienes trabajo y tienes catorce años y no tienes cuarto año…, no puedes 
estudiar. Esos son temas que deberían de tocar, más fuertes. (VA4) 
 
 Teniendo una idea más clara sobre lo que los jóvenes entrevistados plantean sobre 
el contenido de la educación sexual recibida en la escuela, podemos presentar algunas 
expresiones de los mismos adolescentes sobre prácticas sexuales. Los jóvenes 
entrevistados expresan distintos niveles de experimentación sexual que van desde la mera 
curiosidad y masturbación, sin haber tenido contacto sexual con otra persona, hasta 
quienes han tenido varias parejas sexuales y han experimentado diversas prácticas 
sexuales.  





 Al dialogar sobre el inicio de las experiencias sexuales, uno de los adolescentes 
dice: “hacerse una paja, hacerse pajas yo creo que de los trece para a’lante” (VA2).  Otro 
de los adolescentes habla del inicio de sus experiencias sexuales mencionando el 
intercambio de besos con una novia: “tenía una novia y nunca hicimos… así… y este… 
más nada besos y qué se yo, duramos poco […] y no necesitamos de eso para tener una 
buena relación los dos” (VA10).   
 Otros jóvenes expresaron unos primeros acercamientos sexuales sin haber llegado 
a la penetración: “el pezón, yo la toqué pero fue toca’ o na’ más y saqué la mano” (VA6). 
Otro adolescente expone: “bueno, sí tuve un experiencia pero no fue una de tener 
relaciones, ni penetración, ni nada, eso así, fue oral, ella a mí” (VA5). Estos jóvenes 
caracterizan a una población que ha recibido educación sexual y miran con cautela la 
posibilidad del coito, entendiendo que en esa práctica están expuestos a mayores riesgos. 
Uno de ellos defiende: “se le debe orientar así a los jóvenes sobre qué es el acto sexual, y 
qué consecuencias trae” (VA10).  De esta forma demuestran la existencia de una relación 
entre las decisiones que ellos toman a la hora de exponerse sexualmente y la información 
que han recibido como parte de su educación sexual. 
 Otro aspecto sobre el cual los adolescentes expresaron interés, es en el tema de 
cómo se originan las relaciones o emparejamiento en la adolescencia.  Parecería que la 
forma en que los adolescentes aprenden a acercarse a la persona que le atrae sexualmente 
queda fuera de las concepciones o temas a ser discutidos en la educación sexual.  Sin 
embargo, para los adolescentes demuestra ser importante dominar el proceso de 
acercamiento sexual o proceso de conquista:  
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Yo, por lo menos…yo me tiro los embustes. Ahh “¿tú te llamas Delia? No, yo me 
llamo Carmen” y ahí le saco el nombre y ya. Y sigo, “ahh, mala mía, es que a mí 
me dijeron que tú te llamas así”, y ahí le armo conversación hasta que le saco el 
número. (VA1) 
Bueno, pol mí, yo empiezo hablando.  Sí, sí y le pregunto si ella quiere.  Si ella no 
quiere, pues yo dejo eso ahí.  Pero si ella quiere, yo la coqueteo, la pongo como… 
bellaca, que empieza a moverse ahí como chichando. (VA2) 
 
 Igualmente, las narraciones de los sucesos que preceden al acuerdo de realizar el 
acto sexual, son traídas con detalle.  Los adolescentes  dicen: “nos empezamos a besar o 
algo así.  Nos fuimos pa’ la cama, nos estábamos besándonos,  nos de, denudamos y nos, 
nos hicimos relaciones, sexo” (VA3); “ese día, me acuerdo, nosotros salimos a… 
pasiamos, comimos, después fuimos, bailamos y llegamos y nos quedamos hablando y de 
ahí pues empezó todo normal con un beso y ahí pues siguió todo” (VA4).  
 Estos relatos nos llevan a confirmar que el tema de la educación sexual debe ser 
elaborado con una perspectiva más amplia que lo meramente genital.  O sea, la educación 
sexual debe considerar la socialización de los adolescentes y en ello implicar la discusión 
de las circunstancias a la que están expuestos los adolescentes.  Particularmente en su 
cualidad de varones, es necesario llevarlos a cuestionar los riesgos que pueden asumir. En 
muchas ocasiones movidos por la presión de cumplir una expectativa social sobre cómo 
debe comportarse un hombre, pueden asumir conductas sexuales de riesgo.  Por tanto, 
sería saludable incluir en el currículo de educación sexual, procesos para incentivar el 
pensamiento crítico que los lleve a prever circunstancias que pueden enfrentar y que les 
sirva para tomar decisiones saludables al respecto sin sentir que su hombría está en juego.   





 Durante el transcurso de las entrevistas se observaba que en la medida que los 
adolescentes iban elaborando su conversación también iban expresando en mayor detalle 
sus experiencias sexuales así como la cantidad de encuentros y parejas sexuales: “con una 
sola persona so, como cuatro veces o cinco” (VA3); “En to’a mi vida…con cuatro 
mujeres. Con una fueron dos veces y dos diferentes” (VA1); “fueron cinco veces que yo 
lo hice” (VA2); “tuvimos sexo y ya, sexo oral y vaginal” (VA3). 
 Estas experiencias sexuales, en definitiva, marcan a los adolescentes y sería 
conveniente  que antes de exponerse a dichas experiencias hayan recibido educación 
sexual que los capacite para enfrentar la situación. El participante #1 dice: (educación 
sexual es) que te hablen de que si no te lo pones (condón), todo lo que te puede pasar. Y 
aunque te lo pongas, eso también puede” (VA1);  bueno, yo lo hice porque quería 
imperimetal a ver, […] pa’ vel cómo uno se siente (VA3).  
 A raíz de la información que recibieron como parte de su educación sexual, los 
adolescentes se muestran conscientes de la importancia de evitar los embarazos no 
deseados. No obstante, aunque los propios jóvenes puedan mencionar la importancia de 
la educación sexual y la protección que deben procurar, no titubean en asumir conductas 
de riesgo si se les presenta la ocasión de tener sexo y no tienen al momento métodos de 
protección como el profiláctico: “Sí, yo me pongo condón. Una vez no usé porque no 
había y no iba a perder esa oportunidad. (Lo que hago es que) trato de dar por nalgas, si 
ella no me deja, me vengo afuera” (VA1).  Esta situación no la verbalizó únicamente este 
joven. Otro de los adolescentes dijo: “yo creo que fue… tres de ellas tuve condón y dos 
sin condón sino que para no tener un hijo, pues, me vine a fuera” (VA2).  Esto representa 
otra discordancia encontrada entre la educación sexual recibida y sus prácticas sexuales.  
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 Algunos jóvenes realizaron expresiones en favor de que los adolescentes no estén 
sexualmente activos. Por ejemplo, “Está mal porque está fuera de edad. (Debería ser) 
después de que se gradúen de la High” (VA8). “Bueno a esta edad no (tendría sexo). 
Chacho, mi futuro es bueno. Cuando ya yo esté en la universidad estudiando para ser 
ingeniero, sí. Si lo hago antes de tiempo, con protección” (VA7). 
…yo diría que, yo pienso que yo debería esperar a la, a ser mayor de edad para 
hacer, tener una relación sexual y tener una familia porque, no sé, desde, desde 
ahora pues, podemos tener una enfermedad y cuando seamos más grandes que yo 
tenga mi pareja que yo la ame a ella y ella  me ame a mí, so, yo la vaya a infectar. 
(VA3) 
 
 La educación sexual que se ofrece en el escenario escolar juega un rol importante 
en la adquisición de información de los jóvenes, particularmente cuando en muchos 
hogares no se recibe una educación sexual proactiva, concertada.  Al no realizarse un 
esfuerzo concertado para realizar educación sexual se dejan a niños y jóvenes a merced 
de la información, correcta o incorrecta a la que tengan acceso.  
 Uno de los jóvenes plantea lo que a su juicio es la relación existente entre la 
educación sexual que reciben los jóvenes en sus hogares y las conductas sexuales de 
éstos: “es que los padres no los cuidan, no han recibido la, la, la suficiente educación en 
la casa y están al garete […] los jóvenes están infecta’os porque están teniendo, por ahí, 
sexo a lo loco” (VA4).  
 Es necesario reconocer y atender la formación en el hogar y el problema que 
genera la carencia de confianza para acercarse y discutir estos temas. A juzgar por los 
relatos de los adolescentes, lo más conveniente y saludable es que haya una 





comunicación clara, abierta, informada y respetuosa en el hogar y debe surgir por parte 
del padre y madre hacia sus hijos.   
 La relación que se observa entre conductas sexuales de los varones y educación 
sexual se evidencia en que jóvenes que tuvieron exposición a una comunicación clara y 
abierta en su hogar respondieron actuando de la forma que allí le propusieron, incluyendo 
asumir la idea de abstinencia y posterior monogamia. Por otra parte, en los hogares donde 
la comunicación no tuvo las mismas características, los jóvenes reaccionan de forma 
desorganizada o impulsiva ante la experiencia sexual. 
 Como conclusión a este artículo, insisto en la urgencia de mirar la educación 
sexual de forma más natural. Para ello será preciso superar la visión prohibitiva y 
pecaminosa sobre la sexualidad. El Estado debe comprometerse con una educación libre 
y liberadora y para lograrlo será necesario desarrollar más políticas salubristas y menos 
moralistas. Asimismo, comprometerse con el apoderamiento de padres, madres y 
encargados de niños, niñas y adolescentes para que se sientan capaces de ofrecer procesos 
de educación sexual saludables en el hogar.  
 Los varones adolescentes demuestran responder efectivamente a procesos de 
educación sexual bien nutridos de información. Se expresan capaces de tomar decisiones 
sobre sus conductas sexuales de manera consciente y responsable pero necesitan que se 
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